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Panorama de la 
situación social 

E n el vigésimo noveno período de sesio­
nes del Consejo Económico y Social 

(Ecosoc) de la ONU se presentó el Informe 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias apa recidas 
en diversas publicac iones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden o riginalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

sobre la situación socia l en el mundo, 7 985 
en el que se reseñan los principales rezagos 
que, en esa materia, aún existen en nuestro 
planeta. A continuac ión se resumen las par­
tes medulares de ese informe, con excep­
ción del capítulo 11 , sobre el militarismo, que 
se publicó completo en el número anterior 
de Comercio Exterior. La aparición de este 
estudio, undéci mo en su tipo, coincide con 
el cuadragésimo aniversario de la fundación 
de la ONU. Ese hecho perm ite un mínimo 
ba lance sobre qué tanto se aleja o aproxi­
ma la evo lución reciente de las soc iedades 
a los ideales de dignidad humana, justicia 
y progreso soc¡a l que dan sustento a las Na­
ciones Unidas. 

A pesar de que el análisis del Ecosoc se 

refiere principa lmente a la orientación a lar­
go plazo, debido a que " las tendencias so­
ciales en la actualidad siguen siendo ambi­
valentes y confusas", el texto presenta un 
diagnósti co negativo: se concluye que " los 
esfuerzos internacionales de cooperación 
para el desarroll o de tod as naciones y gru­
pos han perdido impulso y ha aumentado 
la resistencia a la restructuración racional de 
las instituc iones y las relaciones económi­
cas intern ac ionales". Ello, agrega el Infor­
me, ha generado condiciones de subdesa­
rrollo persistente y creciente insegu ridad; así, 
" la situación social en el mundo sigue ca­
racte ri zada por la violencia contra grupos 
e individuos, la negac ión de la dignidad hu­
mana y otros obstáculos similares al progre­
so secia l que no dependen principalmente 
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de los recursos económ icos y que pueden 
superarse si las soc iedades y las autoridades 
que las gobiernan se lo proponen" . 

Subdesa rro llo que genera subdesarrollo 

L a pobreza y el subdesa rro llo - ind ica el 
Informe del Ecosoc- siguen siendo los 

principales obstácu los para el progreso so­
cia l. Cuando la gente apenas logra subsis­
tir, hay poco margen pa ra contri bu ir al en­
riquecimiento de la soc iedad. Las marcadas 
desigualdádes entre países (y entre grupos 
socia les dentro de un mismo país) limitan 
las oportunidades de romper ese círculo vi­
cioso. Estos fenómenos se vieron agravados 
en los pasados cinco años debido a una agu­
da tendencia a la recesión en los países sub­
desarro llados, la crisis de la deuda externa 
y un deterioro en los términos de intercam­
bio en el comercio de los países exportado­
res de materias primas. 

Uno de los efectos más evidentes de la 
recesión de las economías desarrolladas fue 
el escaso creci miento que experimentaron 
a la vez muchos países en desarrollo. De 
1980 a 1984, en 25 % de los países subde­
sarrollados disminuyó en términos abso lu­
tos el producto interno bruto; en aprox ima­
damente la mitad, hubo un virtual estaca­
miento y una d ism inución por hab itante, y 
en la mayoría de los restantes, hubo estan­
camiento o sólo un crecimiento limitado por 
habitante. Existe - indica el Ecosoc- un evi­
dente contraste con las tasas de crec imien­
to logradas por este mismo gru po de países 
en la década de los setenta. 

El estancam iento económ ico se refleja de 
una manera palpab le en la situac ión social: 
casi la quinta parte de la población mundial 
de las regiones en desarrollo v ive en países 
que experimentaron una disminución por 
habitante de la activi dad económica, y otra 
qu inta parte en países en que no hubo cre­
cimiento. 

Uno de los rasgos del estancamiento fue 
la reducción de las inversiones. Los datos 
prelim inares del período 1980-1982 para 
100 países muestran que en 1981 hubo una 
desaceleración pronunciada de la formación 
de capital y que en 1982 las inversiones rea­
les empezaron a dism inuir en té rminos ab­
solutos. Datos sueltos sobre diversos países 
para 1983-1984 indican que la tendencia no 
ha va ri ado. 

En América Latina -informa el Ecosoc­
la disminución de las inversiones reales asu­
mió una proporción particularmente alar­
mante a partir de 1981 y llegó a 12% en 

1982, para la región en su conjunto. En Afri ­
ca, cerca de un tercio de los países para los 
que se dispone de datos (15 de un total de 
49) experi mentó una gran disminución acu­
mulativa de las inversiones rea les. En Asia 
Occidenta l las inversiones en los países ex­
portadores de petróleo siguieron aumentan­
do, au nque a un ritmo menor. 

La recuperación en la esfera de las inver­
siones se ve demorada -se añade en el/n­
forme- por los grandes ajustes que siguen 
efectuando los países en desarro llo y por las 
limitaciones que les impone la fa lta de f inan­
c iamiento externo. 

El interca mbio cada vez más desigual 

O tro de los facto res que el Ecosoc se­
ñala como limitante de la recupera­

ción es el continuo deteri oro en los té rmi ­
nos de intercambio, en perj uic io de las na­
ciones en desarro llo . Un gran número de 
países depende de uno o dos prod uctos bá­
sicos para el grueso de sus exportac iones. 
En 1980, unos 40 países contaban con sólo 
dos productos básicos que no fueran el pe­
tró leo y que representaban 30% o más de 
sus ingresos tota les por exportac ión . 
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El Informe agrega que el conjunto de los 
países en desarro llo importadores de petró­
leo debió exportar más para importar la mis­
ma cantidad de prod uctos. La relación de 
intercamb io de esos ·países (mod ificaciones 
en los prec ios relativos de sus exportacio­
nes e importaciones) se deterioró significa­
tivamente cada año a partir de 1978. Esto 
rep resentó una pérdid a considerab le del in­
greso rea l. 

Con la d isminución de los ingresos rea­
les por exportac ión se prod ujo un deterio­
ro ad ic ional en la balanza de pagos, misma 
que requeri ría de un mayor f lujo de cap ita­
les. Sin embargo, para lelamente hubo una 
esca lada en las tasas de interés (que alcan­
zaron su nivel más alto en 1981) y una brus­
ca d isminución , a partir de 1981, tanto de 
las co rrientes netas de capita l como de las 
transferencias de recursos. 

Como consecuencia de la recesión mun­
dial y la cri sis de deuda externa que se ge­
neró en muchos países en desarro llo, en los 
últ imos años -dice el Informe del Ecosoc­
se ha intensificado el uso de lo que se ha 
dado en llamar medidas de ajuste o de aus­
teridad para corregir los desequi li brios ex-

Tendencias actuales de la producción mundial 
(Variación porcentual anual) 

Grupo de países 1976-1980 198 1 1982 1983 1984• 

Países desarro llados con 
economía de mercado 3.5 1.6 -0.3 2.4 4.7 

América del Norte 3.6 2.7 -2.3 3.6 7.0 
Europa 3.0 -0.3 0.5 1.2 2.3 
Otros 4. 7 4.1 2.6 2.4 4.8 

Países en desa rrollo 
(pr incipalmente con economía 
orientada hac ia el mercado) 5.0 1.6 0.5 0.3 2.9 

África 4.4 - 1.0 0.5 -0.3 1.7 
As ia meridiona l y oriental 6.0 6.6 3.5 5.5 5.3 
Asia occ idental 4.0 -1.1 - 0.5 -0.2 4.0 
Hemisferio occidental 5.2 0.7 -1.4 - 2.5 1.6 
Otros 4.7 2.6 2.5 0.8 2.4 

Países con economía de 
planificación centra lizadab 4.6 2.4 3.7 4.5 4.5 

China 6.0 4.8 7.4 8.5 7.0 
Europa oriental 3.9 -1.8 3.6 3.9 
URSS 4.3 3.3 3.9 3.9 3.6 

a. Cifras preliminares. 
b. Producto materia l neto. 
Fuente: Departamento de Asuntos Económicos y Sociales Internac ionales de las Naciones Un idas. 
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te rnos y adaptarse a un entorno internacio­
nal negativo. 

El alcance de las med idas de ajuste ap li­
cadas bajo el control del FMI aumentó con­
siderablemente en los últimos años. En el pe­
riodo 1980-1984 se inic iaron más de 160 
programas de ajuste y de austeridad en vir­
tud de acuerd os de derechos especiales de 
giro y acuerdos ampliados con el Fondo, 
que abarcaron cerca de 70 países . 

El primer capítulo del Informe concluye 
seña lando que la so lución a los prob lemas 
y desequi librios " req uerirá la aplicación sis­
temática de políticas nacionales e interna­
cionales claras y que se refuercen mutua­
mente". Agrega que " la expansión de la 
economía mundia l hace menester que las 
políticas fisca les y monetari as que apliquen 
los principa les países desarro llados no sean 
contrad icto ri as, que se ponga f in a la ap li­
cación de barreras protecc ion istas y qu e se 
tomen med idas para aumentar la circulación 
de fondos a largo plazo hacia los países en 
desarrol lo". Las formas exactas que deben 
adoptar estas medidas se elaborarían mejor, 
indica el texto, mediante negociaciones mul­
tilatera les, pero "se observa un alejamien­
to del multilateralismo, en momentos en que 
los acontecim ientos y el aumento de la in­
terdependencia en la economía mundial pa­
recen exigir que se fo rtalezca" . 

El racismo y otras regresiones 

E 1 In forme manifiesta, en su capítulo 111 , 
que la guerra, el armamentismo, la agre­

sión y la crisi s económica no son las únicas 
formas de violencia que ponen en peligro 
el progreso social. Hay violencia y regresión 
cuando se niegan los derechos humanos 
fundamentales y se desconocen el respeto 
a la d ignidad y el va lor de la persona huma­
na. "Comunidades enteras, grupos determi­
nados e incluso individuos son víct imas de 
esa violencia" , indica. 

Los logros en la lucha contra el rac ismo 
se caracterizan, d ice el Ecosoc, por la fragi­
lidad. Es muy importante detectar los signos 
de un pos ible resurgimiento de acti tud es ra­
cistas en determinado país o en el entorno 
soc ial. Un sistema po lít ico basado en la se­
gregación racia l es intrínsecamente vio len­
to e implica el uso de la fuerza por las 
autoridades que tratan de mantenerlo. La re­
presión en Sudáfri ca contra los opos itores 
del apartheid es severa y reviste muchas for­
mas. La persistencia del rac ismo institucio-

nalizado en esa parte del mundo pesa so­
bre la conciencia de la humanidad. 

Además, en muchas partes del mundo ha 
su rgido la violenc ia entre comun idades de 
d iferente origen étnico, cultural, rel igión e 
idioma. Las minorías han recurrido a med ios 
violentos para conseguir más autonomía o 
lograr su libre autodetermin ac ión. Los go­
biernos han respondido -se manifiesta en 
el documento- con reformas, con medidas 
represivas (en la gran mayoría de los casos) 
o con una combinac ión de concesiones y 
represión. El In forme no enu mera los con­
flictos étn icos debido a que -se indica- al­
gunos no afloraron o los gobiernos negaron 
su existencia. 

La religión parece un fac tor poderoso en 
varias guerras y conflictos civi les actuales. 
El Ecosoc señala que algunos movimientos 
y grupos religiosos recurrieron a la vio len­
cia y la retórica incendiaria, lo cual no per­
mitió asegurar el cl ima de to lerancia, si n el 
cual las c;om unicaciones ent re diferentes 
credos no pueden coexist ir pacíficamente. 
"Asimismo -se agrega- se ha cuestiona­
do cada vez más la tendenc ia a largo p lazo 
a la seculari zac ión o laicización del orden 
soc ial, y en algunos casos se ha dado mar­
cha atrás", sin que se haya observado la re­
lac ión que en otro t iempo se supuso entre 
mejoría del nivel de ingreso y abandono de 
los preju icios . 

Aumenta la xenofob ia 

S egú n el In forme, actualmente hay unos 
10 millones de refugiados -la mitad en 

África- aunque en muchos de los casos hay 
personas desplazadas que no están prote­
gidas por instrumentos intern ac ionales. Ha­
ce apenas diez años el numero aprox ima­
do de refu giados era de 2 mi llones. 

Además, los informes del Alto Comisio­
nado de las Naciones Unidas para los Refu­
giados señalan que la magnitud del prob le­
ma y algunas tendenc ias negativas se han 
acentuado. " Últimamente se han ap licado 
po líticas más restrictivas con respecto al asi­
lo. Esto puede deberse a la llegada en gran 
esca la de extranjeros a algunos países recep­
tores que se enfrentan al mismo ti empo a 
dificultades económ icas y a desempleo cre­
ciente. Los criterios para conceder a los re­
fugiados la condic ión de tales se interpre­
ta n de manera más estr icta. Hay síntomas 
de una crec iente indiferencia en la opi nión 
pública mundia l, signos de xenofobia y ca-
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sos en que la 'compas ión está dando mues­
tra de fat iga ' ." 

Hambre y desnutrición 

A finales de 1984 la gente aún seguía mu­
riendo de inanición, dice el Informe del 

Ecosoc. A pesar de que hace d iez años se 
propuso, en la Conferencia Mund ial de la 
Ali mentac ión, movilizar rec ursos de la co­
munidad intern ac ional para alejar el fantas­
ma del hambre, hay en la actua lidad "por lo 
menos 430 .millones de personas afectadas" 
por hambrunas o por hambre o desnutrición 
crónicas, esto es, cas i 10% de la poblac ión 
mundial. " El hambre, en los t iempos moder­
nos, ex iste a pesar de que se dispone de ali­
mentos a nivel mundial. Sin embargo, los 
deseq uilibrios, obstáculos, dificu ltades po- . 
líticas y administrativas y fracasos que com­
plica n la lucha contra el hambre y la inani ­
c ión a nivel regiona l y nac ional ponen de 
relieve la complejidad del prob lema ." 

La tortura 

L a tortura, dice el In forme , "es como la 
gangrena: no sólo dari a o mata a la víc­

tima y degrada al verdu go si no q ue, una vez 
establec ida o tolerada, se propaga y enve­
nena a la sociedad que la practi ca " . Por 
ello, " la condena y la prohibic ión de lator­
tura es abso luta. No pueden invoca rse ca­
sos ó circunstancias excepcio nales para ju s­
tificarl a" . 

Sin embargo, se agrega en el texto, " la 
to rtura es una prácti ca común en todo el 
mundo". Un informe preparado en 1984 por 
Amnistía Internacional contenía pruebas de 
la ex istenci? de esta prácti ca en 66 países. 
Se afirmaba que, "en la mayoría de los ca­
sos, la tortura era parte integrante de la es­
trategia de seguridad del gobierno". No obs­
tante, el In forme concluye señalando que 
" la tortura, a d iferenc ia de otras fo rmas de 
violencia, puede elim inarse rápidamente si 
los gobiernos están resueltos a hacerl o" . 

Novedades y constantes en materia 
educativa 

L os acontecimientos económ icos reci en­
tes, sumados a diversos fac tores demo­

gráficos, políticos y soc iales, están mod i­
ficando las actitudes frente al va lor y las 
condiciones de la educac ión . Al frena rse el 
crec imiento económico y contraerse el mer­
cado de trabajo, un mayor nivel educativo 
no siempre permit ía obtener un buen em-
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pleo . En consecuencia, dice el In forme, en 
muchos países la educac ión, tal como se 
concibe actualmente, no goza del apoyo po­
lítico general y resuelto que tenía en otras 
épocas. Los prob lemas presupuestarios tam­
bién han hecho que resulte más di fícil im­
pedir que desc ienda en el orden de las prio­
ri dades nacionales . 

El apogeo de la influencia de la escuela 
pa rece haber qu edado atrás, mientras las 
ex igencias que la soc iedad le impone pue­
den superar las posibil idades de ésta. Por 
eje mplo, se indica en el texto, " las escue­
las ya no son la principal fuente de inform a­
ción sobre la soc iedad" . La televisión, el ci­
ne, la rri ús icª y otros elementos de la cul tu­
ra de masas también tienen influencias y los 
mensajes qu e transmiten t ienen mayor 
atractivo. 

Desde el principio del decenio pasado 
hay una tendencia sostenida al estancamien­
to en la matrícula en la enseñanza primaria 
y en la secunda'r ia. Dicha tendencia se man­
tend rá, por lo que habrá un crec imiento nu­
lo en el número de de inscripciones en esos 
niveles. Las tendencias globales de la matrí­
cu la en el nivel terciario indica un crecimien­
to modesto o ligeramente negativo. 

En numerosos páíses en desarro llo con­
tinuará la batalla general contra el analfa be­
tismo, pero en un número mucho mayor de 
nac iones el prob lema de la igu aldad de ac­
ceso a las instituciones y el de oportunidades 
ed ucativas será prioritario en los próx imos 
años . Detrás de las tasas de alfabeti zac ión 
y de las ci fras sobre matrícula se oculta el 
hecho ingrato - concluye el Informe- de 
que las mejoras educativas han beneficiado 
sólo muy escasamente a las zonas rura­
les, a los pobres de las zpnas urbanas, a las 
min orías y a los marginados . 

Mejor tecnología, ¿igual pobreza? 

E ·1 capítulo V del documento del Ecosoc 
se refi ere a la difusión e innovac ión de 

la tec nología y su influencia en el progreso 
soc ial. Indica que la tecnología modern a ha 
traído a los hombres y a la sociedad en su 
conjunto una nueva libertad de las viejas li ­
mitac iones impuestas por la naturaleza, las 
tradiciones y las pautas sociales rígidas. Pe­
ro también ha introducido nuevas limitacio­
nes. La difu sión de tecnologías o productos 
novedosos trae consigo, se señala en el tex­
to, incongru encias y repercusiones inespe­
radas. Por ejemplo, se agrega, el radio de 

transistores libera a los campesinos iletrados 
llevándoles información de primera mano 
sobre mercados y prec ios, pero también in­
trod uce una visión de la soc iedad en la que 
las mujeres casadas disfrutan de mayor in ­
dependencia y en que la vida urbana apa­
rece como la más atractiva para los hijos. 

Uno de los principales benefi cios tangi­
bles que reporta la tecnología a la sociedad 
en general es el acceso a nuevos bienes de 
consumo y servicios, que resu lta posible de­
bido a la reducción de los costos que acom­
paña a lo que se denomina la "curva del 
aprendizaje" y a las economías de esca la en 
la producc ión. · 

En el decen io de los treinta una máqu i- . 
na ca lculadora mecánica costaba unos 
1 200 dólares, es decir, el equ iva lente de dos 
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automóviles fam iliares. En los cincuenta, la 
ca lculadora electromecánica costaba la mi­
tad de esa suma, equivalente a 25% del pre­
cio de un automóvil. Las pri meras ca lcula­
doras de circuitos integrados prod ucidas en 
se ri e costaban alrededor de 100 dólares en 
1971, sólo 14 a mediados del decenio y 5 
dólares al comienzo de los oc henta. 

Ciertamente, indica el Informe, los bienes 
de consumo duradero son só lo un aspecto 
de los niveles de vida. La importa ncia que 
debe darse a su difusión,. en com parac ión 
con la de otros objetivos en determ inado 
momento, plantea cuestiones de política 
más generales. 

Las nuevas tecnologías constituyen indus­
tri as que están crec iendo rápidamente y 
pueden llega r a in fluir en todos los sectores 

Disminuciones de los p recios de 7 3 productos 
(Cambio porcentual) 

Producto 

Computadoras 
Máquinas de afeita r eléctri cas 
Lámparas fluorescentes 
Congeladores (uso domést ico) 
Nylon 
Pen icil ina 
Bolígrafos 
Discos fonográficos 
Estreptomicina 
Cinta ~ magnétofónicds 
Televisores y repuestos de 

televisores 
Neumáticos de automóvil 
Transistores 

- 7.0 

- 8 .5 

- 24.6 
- .1.1 

- 4.5 

11 

-16.5 
- 0.8 
-21 .3 
- 1.9 
- 2.4 
~56.9 

- 7.2 
- 2. 1 
-52.7 
- 5.2 

- 8 .3 
3.0 

- 14.6 

' 

Etapas 1 

111 IV V 

0.2 
-2. 1 - 3.2 

- 27.4 2.8 
- 6.4 - 5.2 
- 4.4 

- 41. 7 -14.5 

- 3.7 - 2.4 
-21.6 
- 17.5 

- 2.5 - 10.2 
- 5.4 

-22.8 - 18.6 -13.3 

Nota: El cambio de los precios corresponde a productos com parables. El asteri sco indica que no se 
había producido esa etapa en la hi sto ri a del producto cuando se rea lizó la investigación . 

l. La etapa 1 comienza co n la introducción de un nuevo producto en el comercio por el primer 
productor y term ina con un aumento co nside rable de la tasa de ingreso de nuevos competidore> 
en la industria. La du ración de esta etapa guard a relación co n la faci lidad con que se puede copiar 
el producto del innovador inicia l, el vo lumen del mercado, el n(Jmero de competidores que pueden 
ingresa r en la indust ri a y la ve locidad con que se co mun ica en la economía la información 
tecnológica. La etapa 11 es el período de marcado aumento del número de productores-. La etapa 
111 es el período en que el número de competidores que ingresan queda aproximadamente 
compensado por el número de empresas que sa len. Sin embargo, un ingreso neto de cero no ind ica 
que haya equil ibrio, sino más bien co rresponde a cambios est ru ctu rales en el mercado. La etapa 
IV es el período en que el ingreso neto es negativo. La etapa V, que es un segundo período en 
que el ingreso neto es aprox imadamente de ce ro, co ntinúa hasta que se registra una d isminución 
del mercado, debido a que el producto va quedando obsoleto, o hasta qL;e se lanza un nuevo 
producto a consecue ncia de ca mbios fundamentales de la tecnología. 

Fuen tes: Depa rtamento de Asuntos Económicos y Sociales Internacionales, Secretaría de la> Nacione> 
Unidas, sobre la base de M ichae l Gort y Steven Klepper " Time Pa ths in the Diffusion oí 
Product lnnovations", en The Economic }ouma l, núm. 92 , Londres, sept iembre de 1982, 
p. 648. 



de la economía . Las ap licac iones de bajo 
costo y en pequeña esca la, hechas posibles 
por la miniaturización , y las economías de 
esca la para la fabricac ión de componentes, 
en el caso de la microelectrónica, o las mu­
chas oportunidades de mejorar los sectores 
económ icos tradicionales que ofrecen las 
pilas fotovoltaicas y la biotecno logía , han 
puesto de relieve las consecuencias tras­
cendentales de la o la más reciente de inno­
vaciones importantes para los países en de­
sarrollo . 

CUADRO 3 · 

Muchos sostienen , se dice en el In forme, 
que las nuevas tecnologías ofrecen a los paí­
ses en desarrollo la oportunidad de pasar 
por alto la etapa de la revolución industrial 
y entrar directamente en la era de la elec­
trónica. Otros, en cambio, mantienen un 
punto de vista más rea li sta y viable a co rto 
plazo: integrar o combinar las nuevas tec­
nologías con las activ idades tradicionales . 
Esto permitiría aumentar la productividad, 
hacer más flexible la producción y mejorar 
la calidad de los bienes. 

Tendencias de las existencias de bienes de consumo duradero, 7960, 7970, 7980 1 

(Número por cada mil habitantes) 

Radiorre-
Tipo de países Automóviles ceptores 

En desa rrollo2 
'1960 4 29 
1970 8 59 
1980 14 11 3 

De bajos ingresos3 
1960 1 6 
1970 1-1 /2 22 
1980 2 93 

De ingresos medios4 
1960 8 52 
1970 15 101 
1980 27 154 

Exportadores de petróleo 
de altos ingres·oss 

1960 14 29 
1970 34 41 
1980 61 245 

Desa rrollados con economía 
de mercado 

1960 152 440 
1970 260 674 
1980 357 1 086 

Socia listas de Europa orienta16 
1960 10 206 
1970 36 340 
1980 93 418 

1. Estimación más reciente; en algunos casos los datos se refieren a 1981. 
2. No inclu ye a China. 

Televisores 

3 
14 
28 

6 
27 
66 

3 
24 

203 

153 
287 
450 

23 
146 
282 

3. Países en desarrollo que tienen un ingreso per cápita de 405 dólares o menos: Afganistán, Bangladesh, 
Benin, Bhután, Birmania, Burkina Faso, Burundi, Cabo Verd e, Comores, Chad, China, Etiopía, 
Gambia, Ghana, Guinea, Gu inea-Bissau, Guinea Ecuatorial, Haití, la India, Kampuchea, Lesoth o, 
Madagascar, Malawi, Maldivas, Malí, Mozambique, Nepal, Níger, Paquistán, República 
Centroafri ca na, República Democrática Popular Lao, República Un ida de Tanzania, Ruanda, Sao 
Tomé y Príncipe, Sierra Leona, Soma lia, Sri Lanka, Sudán, Togo, Uganda, Viet Nam y Za ire. 

4. Países en desa rrollo que tienen un ingreso per cápita de más de 405 dólares pero no se incluyen 
entre los países exportadores de petró leo de ingresos altos. 

S. Arabia Saudita, Bahrein, Brunei Darussa lam, Emiratos Árabes Unidos, Libia, Kuwait , Omán y Qatar. 
6. Los datos se refieren a los siguientes países: Bu lga ria, Checoslovaquia, Hugría, Polonia, República 

Democrát ica Alemana y Rumania. 
Fuente: Depa rtamento de Asuntos Económicos y Sociales Internacionales, Secretaría de las Naciones 

Unidas, sobre la base de Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, World Tables, 
3a. ed., vo l. 11 , 1984. 

sección internacional 

El medio y el mensaj e 

L as comunicac iones modernas tienen una 
importancia considerable para el adelan­

to c ientífico y tecno lógico. También ha ha­
bido un fuerte estímulo en el sector de la 
demanda . La d ifusión de programas ed uca­
t ivos en masa, la necesidad de constante ca­
pacitación y las mayores posibilidades de es­
parcimiento, han incrementado el público de 
los med ios de di fusión. También ha aumen­
tado la necesidad de más y diversa infor­
mac ión. 

El alcance de los medios de difus ión, es­
pecialmente los electrónicos, se ha ampliado 
considerablemente en los últimos años. En 
la actua lidad es mayor el número d e perso­
nas q ue t iene acceso co rri ente al rad io que 
las personas que saben leer y esc ribir. 

La revo lución en la informac ión y lasco­
municac iones electróni cas afecta a cas i 
tod as las actividades y se está extendiendo 
rápidam ente más allá de los países innova­
dores . Los ade lantos en los med ios de d ifu­
sión, las telecomunicaciones y la tel emáti ­
ca tienen efectos de tan largo alcance en un 
período tan co rto que es difíci l comprender 
o inclu so describir tales efectos . Tal vez lo 
más difíc il de comprender sea la fac il idad 
con que las ' soc iedades han absorbido los 
cambios cuantitativos y cual itat ivos resultan­
tes, se han adaptado a un trastorno comple­
to de lcis modos habituales de proceder en 
el trabajo y en el esparcimiento o en la vida 
socia l y de fam ilia, que han llegado a depen­
der totalmente de productos y sistemas que 
sólo eran conceptos hace media generación . 

Como resultado de los avances logrados 
y los que pos ib lemente se alcancen, la po­
sesión de recursos de información y la ca­
pacidad de usa rlos se considera cada 
vez más como una forma de poder nac io­
nal. La información estructurada, al igual 
que la tecnología, se han convert ido en una 
mercadería va liosa que puede intercambiar­
se a través de las redes de telecomunicacio­
nes. En el caso de los países en desarrollo, la 
reglamentac ión de las co rrientes transfron­
terizas de datos está encaminada a inc re­
mentar su propia capac idad. Por ejemplo, 
Brasil ex ige a las compañías transnac iona les 
que tienen instalac iones en su territorio que 
elaboren por lo menos una parte de sus da­
tos en Brasi l y con equipo local. Además de 
esta inquietud naciente, otras cuestiones re­
lacionadas con la protección de la v ida 
privada y la identidad cu ltural han dado ori­
gen a medidas para reglamentar los inter­
cambios de información. Hasta el momento, 
sin embargo, las técn icas de intercambio de 

.. 
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CUADRO 4 

Desempleo en países desarrollados con economía de mercado. 
Tasa porcentual estandarizadaa (7 980-7 985) 

7985 (ca mbio con 
Paísb 7980 798 7 7982 7983 7984C respecto a 7 984)e 

España 11 .2 14.0 15.9 17.4 19.Sd 1-1/2 
Turquía 12.4 14.1 15.B 16.2d 1/2 
Bé lgica 9. 1 11.2 13. 1 14.5 15.2 1/2 
Irlanda 6.1 B.9 10.7 13.B 16.Bd 3/4 
Países Bajos 6.0 B.6 11.4 13.7 14.1 - 1/2 
Reino Unido 6.9 10.6 12.3 13.1 13.2 
Canadá 7.5 7.5 10.9 1l.B 11 .3 
Portu ga l 7.6 7. 6 7.6 10.B 11 .Sd 1/2 
Dinamarca 6.5 10.3 9.9 10.7 10.Sd - 1/2 
Aust ralia 6.0 5.7 7. 1 9.B 9.0 - 1/2 
Italia 7.5 B.3 B.9 9.7 10.3d 1/2 
Estados Unidos 7.0 7.5 9.5 9.5 7.5 - 1/2 
Francia 6.3 7.3 B.O B.O B.7 3/4 
RFA 3.0 4.4 6.1 B.O B.4 
Grecia 3.9 4.0 S.B 7.B 7.B 1/4 
Finlandia 4.6 5. 1 S.B 6 .1 6.0 - 1/2 
Nueva Zelandia 2.2 3.6 3.9 5.6 6.Sd 1-1/2 
Austria 1.9 2.5 3.5 4.2 4.Sd - 1/4 
Suecia 2.0 2.5 3.1 . 3.5 3.2 
Noru ega 1. 7 2.0 2.6 3.3 3.1 - 1/4 
Lu xemburgo 1.0 1.0 1. 2 3.2 
japón 2.0 2.2 2.4 2.6 2.7 - 1/4 
Islandia 0.4 0.7 1.1 
Sui za 0.2 0.2 0.4 0.9 l.Od - 1/4 

a. Tasa nacional de desempleo ajustada (estandari zada) por la Secretaría de la OCDE para tener en 
cuenta las diferencias en las definiciones nacionales de Dinamarca, Island ia, Grecia, Irlanda, 
Lu xemburgo, Nueva Zelandia, Portuga l, Suiza y Turquía. 

b. Los países se enumeran en o rden descendente de la tasa de desempleo de 19B3, último año para 
el que se dispuso de datos definitivos. 

c. Sobre la base de datos co rrespondientes a menos de un año civi l completo. 
d. Estimaciones de la Secretaria de la OCDE. 
e. Sobre la base de proyecciones de la Sec retaría de la OCDE. 
Fuente: OCDE, Emp/oyment Outlook, París, 19B4, y Economic O ut/ook, núm . 36, Pa rís, 19B4. 

CUADRO S 

Población urbana como porcentaje de la población total 

7950 7960 7970 7975 7980 7985" 

Mund ial 29.4 
Regiones desa rro lladas 53 .6 
Regiones en desa rro llo 17.3 

África 14.B 
Amér ica Lat ina 41.1 
Asia 14.7 

a. Proyección. 

33.6 37.0 
60.3 66.4 
21.4 25.3 
1B.4 22.9 
49.3 57.4 
1B.1 21.1 

3B.3 
6B .7 
27.1 
25.6 
61.5 
22 .5 

39.9 
70.6 
29.4 
2B.7 

. 65.3 . 
24.2 

41.6 
72.4 
31.7 
32. 1 
6B.9 
26 .2 

Fuente: Departamento de Asuntos Económicos y Sociales Internaciona les de las Naciones Unidas. 

1 

información han dejado atrás a las de regla­
mentac ión, concluye el Informe. 

El inalca nzable pleno empleo 

E 1 compromiso político de alcanzar el ple­
no empleo, se dice en el capítu lo VIl del 

documento, ha sido un componente bási-

co de los esfuerzos por promover el desa­
rrollo social. 

Después de tres decenios de crec imien­
to continuo del empleo y de un nivel de ple­
na ocupación en la mayoría de las nac iones 
desarrolladas, las perspectivas generales han 
experimentado un cambio fundamental. Ha 
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sido sorprendente, indica el Ecosoc, la ra­
pidez con que se han incrementado las ta­
sas de desempleo, princ ipalmente a partir 
de 1975 . 

En cuanto a los países en desarrollo, la 
c risi s económica a la que hacen frente y las 
med idas de austeridad tendientes a recupe­
rar el eq uilibrio externo han aumentado os­
tensiblemente el número de desempleados. 
Adic iona lmente, en la mayoría de los paí­
ses en desarrollo la estructura de ra ocupa­
ción es muy distinta a la de los industriales. 
Una proporción mutho menor de quienes 
integran la fuerza de trabajo depende del 
empleo para sus ingresos, pero el número 
de personas que depende de un solo em­
pleo es mucho mayor. A menudo ni siquiera 
está claro quiénes son los que tienen ocu­
pac io nes remuneradas y quiénes no, es­
pec ialmente en las zonas rurales y en las 
gra·ndes zonas con población urbana empo­
brecida. Este último factor hace que en mu­
chas ocasiones las cifras oficiales sobre el em­
pleo en países en desarrollo no reflejen con 
fidelidad los cambios a corto plazo en la eco­
nomía o en la estructura de la ocupación. 

Se imponen los va lores urbanos 

La urban ización resulta, en gran med ida, 
de una transformación a largo plazo de 

las estructuras de la economía y la tecnolo­
gía. Supone un cambio en el medio en que 
se v ive y se trabaja, nuevos estilos de vida, 
nuevas aspirac iones e instituciones sociales. 
Estos cambios afectan a la mayoría de los 
aspectos sociales, cu lturales y políticos. 

A med iados del decenio de los ochenta, 
alrededor de 42% de la población mundial 
vive en zonas urbanas. En los países desa­
rroll ados el porcentaje llega a 72, mientras 
que en los países en desarrollo es de 32. 
América Latina es la zona en desarrollo más 
urbanizada, ya que 69% de su población vi­
ve en ciudades . 

La cuestión de la urbanización, indica el 
Ecosoc, ha causado diversas controversias. 
Aunq ue algunos la hari considerado como 
una consecuencia necesaria e inevitable del 
desarrol lo, otros la ven como un factor ne­
gativo . En general, el c rec imiento de las 
grandes ciudades ha sido más rápido que el 
ritmo de urbanización general. Se ha pen­
sado, especialmente en los países en desa­
rrol lo, que el ritmo de crecimiento urbano 
es demasiado ace lerado como para que se 
pueda hacer frente a sus consecuencias so­
ciales y económicas. D 
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emba rgo, el representante comercial sí está obligado a razonar 
los aspectos en los que no se siguen las recomendaciones. 

6) Se prohíbe de modo expreso a los particulares participar 
directamente en las negociaciones de los acuerdos comerciales 
de Estados Unidos. 

PROCESO DE APROBACIÓN- LEGISLATIVA 

D e conformidad con las disposiciones de la ley que seco­
menta, el procedimiento para que el Congreso apruebe 

los acuerdos o tratados comerciales se inicia, a diferencia de otros 
países, antes de que el Presidente los concierte. 

Dentro del proceso de aprobación legislativa, y antes de con­
certar cualquier acuerdo comercial, el Presidente está obligado 
a efectuar los tres trámites siguientes: 

1) A consultar al Comité de Medios y Arbitrios de la Cámara 
de Representantes y al de Finanzas del Senado; a los comités 
de la Cámara de Representantes y del Senado que tengan juris­
dicción sobre aquellas leyes que el acuerdo comercial pudiera 
afectar. También deberá consultar a los comités conjuntos del 
Congreso. 

2) A notificar a la Cámara de Representantes, con no menos 
de 90 días de antelación, su intención de concertar algún trata­
do comercial. 

3) A publicar en el Federal Register la intención de concre­
tar algún tratado comercial. 

Una vez realizado lo anterior, y concertado ya el acuerdo 
comercial, el Presidente debe enviar una copia del mismo a las 
cámaras mencionadas, acompañada de: 

a] un proyecto de ley de Ejecución; 

b] una exposición de las medidas administrativas previstas 
para darle cumplimiento; 

e] una explicación de los efectos de la ley de Ejecución y 
las medidas administrativas en la legislación vigente; 

d] una exposición de las razones por las cuales se consideró 
que el convenio en cuestión sirve a los intereses del comercio 
del país; 

e] una explicación que fundamente la necesidad de la ley 
de Ejecución y de las medidas administrativas para llevar a cabo 
dicho convenio [sec. 1 02-e (2)]; 

f] un análisis que explique en qué medida se logra el objeto 
de negociación por sector de la economía (sec. 104-d). 

Finalmente, y una vez que el Congreso aprobó el acuerdo, 
el proceso culmina con la promulgación de la ley de Ejecución 
[sec. 102-121-(c)]. 

DISPOSICIO ES DE LOS ACUERDOS 

E 1 principio que orienta y rige las negociaciones comerciales 
de Estados Unidos es el de la reciprocidad . Esto quiere decir 

que el Presidente, de acuerdo con la legislación que se comen-
J ta, está obligado a conseguir compensaciones a cargo de las con-

sección internacional 

cesiones que otorgue, es decir, tiene que negociar cargas equi- J 
valentes y recíprocas, sobre una base de igualdad formal. 

las materias, contenidos, cláusulas u obligaciones que se pue­
den establecer en un acuerdo comercial podrán ser: 

1) Salvaguardas. Disposiciones o reglas y procedimientos 
aceptables internacionalmente que permiten establecer medi ­
das temporales de ajuste a las condiciones de competencia en 
los mercados internos de las partes firmantes del acuerdo. 

A esta disposición se le conoce generalmente como proce­
dimiento de salvaguarda a la industria nacional, al sector labo­
ral y a las comunidades dependientes de la industria frente a 
la competencia de las exportaciones extranjeras. Abarca proce­
dimientos de consulta, revisión y ajuste de las corrientes comer­
ciales. También en dichas disposiciones de salvaguarda se exi­
me a las partes firmantes de la obligación de indemnizar y el 
derecho de evitar rep;esalias. 

2) Acceso a los abastecimientos. De acuerdo con la ley de 
Comercio de Estados Unidos los acuerdos también podrán con­
tener disposiciones o cláusulas que le asegu ren la disponibili­
dad permanente de artículos importados a precios razonables, 
así como el establecimiento de concesiones recíprocas con obli­
gaciones comerciales comparables. 

3) Vigencia de los acuerdos. inguna reducción de las tasas 
arancelarias estadounidenses decretada en cumplimiento de un 
acuerdo tendrá vigencia diez años después de la fecha en que 
entre en vigor la primera reducción (sec. 1 09-c). 

4) Regulación de mercados. Se podrán consignar medidas 
para evitar la exportación a Estados Unidos de un determinado 
artículo procedente del país firmante y la importación por parte 
de este país del mismo artículo, disposición que generalmente 
se dicta en los procesos de salvaguarda a la industria de Estados 
Uni9os. 

5) Balanza de pagos. los acuerdos pueden incluir disposicio­
nes que permitan emplear sobretasas en vez de restricciones 
cuantitativas como medida de alivio de la balanza de pagos en 
el marco de convenios tendientes a buscar una división equita­
tiva de la responsabilidad en los ajustes de la balanza de pagos 
entre los países deficitarios y los superavitarios. 

la existencia de esta cláusula o disposición evita que, ante 
la presencia de desequilibrios en la balanza de pagos estado­
unidense, el Presidente decrete aranceles adicionales o cuotas 
de importación . 

6) Compensación de medidas de salvaguarda. Pueden otor­
garse nuevas concesiones como compensación , cuando al ejer­
cerse la salvaguarda a la irdustria nacional , se afecten conce­
siones antes otorgadas. Ello tiene como objetivo mantener el 
nivel general de reciprocidad. 

7) Daño en caso de subsidio. Puede existir una disposición 
que obligue a Estados Unidos a no establecer impuestos com­
pensatorios mientras no se acredite que dicho artículo daña a 
su industria. 

En virtud de las negociaciones comerciales multilaterales en 
el GATT y de la ley de Acuerdos Comerciales de Estados Uni­
dos de 1979, esta disposición carece ya de sentido, toda vez -
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que Estados Unidos sólo investiga la existencia del daño cuan­
do el país del que provienen los productos es firmante del GATI. 
En caso contrario, no es necesaria la existencia del daño en apli­
cación de las disposiciones de la Ley de Aranceles de 1930. 

No obstante, la Ley de 1974 indica que en los acuerdos 
se establezcan normas y procedimientos internacionalmente 
aceptados que rijan el uso de subsidios y otros incentivos a la 
exportación y la aplicación de derechos compensatorios. 

8) Trato no discriminatorio. Pueden existir disposiciones 
en las que se otorgue este trato a los productos de los países 
a los que éste se les hubiere negado, por un período inicial no 
superior a tres años, en el que se incluya también un equi­
librio satisfactorio de concesiones; acuerdos que están sujetos 
a suspensión por razones de seguridad nacional, por medidas 
de salvaguarda, porque no se otorguen derechos a los naciona­
les de Estados Unidos para la protección de patentes y marcas 
y derechos de autor en el caso de que el país contraparte no 
haya firmado los convenios universales respectivos . 

1 CUMPLIMIE TO DE LOS ACUERDOS 

D e conformidad con las disposiciones de la Ley Comercial , 
cuando un país suspenda, modifique o cancele la aplica­

ción de obligaciones derivadas de acuerdos comerciales venta­
josos para Estados Unidos, el Presidente podrá: 

1) Cancelar, suspender o modificar la aplicación de las obli­
gaciones sustantivas equivalentes, establecidas en los acuerdos 
comerciales, que beneficien a ese país. 

2) Decretar un aumento a los derechos de aduana u otras 
restricciones a la importación a fin de lograr una compensación 
adecuada por parte de ese país. 

RESCISIÓN Y CANCELACIÓN DE LOS ACUERDOS 

L os acuerdos comerciales terminarán al concluir el período 
señalado en los mismos, previo aviso de la autoridad corres­

pondiente. 

Los períodos de vigencia no serán mayores de tres años; si 
el acuerdo no se rescinde o cancela al término del mismo, será 
indefinido y está sujeto a rescisión mediante previo aviso. 

El Presidente puede en cualquier momento dar por termina­
da en todo o en parte, cualquier disposición dictada de confor­
midad con la Ley que se comenta. 

Una vez cancelado el acuerdo, los derechos y restricciones 
seguirán vigentes un año a menos que el Presidente decrete la 
restitución de las tasas al nivel original. 

También podrá suspender, retirar o impedir la aplicación de 
beneficios derivados de las concesiones comerciales destinadas 
a ejecutar un acuerdo comercial con un país o bien abstenerse 
de decretados si ese país: 

1) Mantiene en vigor aranceles u otras restricciones a la im­
portación injustificables o irrazonables que menoscaben la va­
lidez de sus compromisos comerciales con Estados Unidos. 

2) Mantiene en vigor dichos aranceles o restricciones que dis­
criminen contra el comercio de Estados Unidos. 
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3) Pone en práctica actos o políticas discriminatorias o de otra 
índole injustificables o irrazonables y que constituyan una ca rga 
para el comercio estadounidense. 

4) Impone restricciones injustas al acceso de Estados Unidos 
a suministros de productos vitales para su economía. 

Por otra parte, es importante destacar que el Presidente no 
celebrará acuerdos comerciales con países de economía plani­
ficada que no ayuden a Estados Unidos a obtener listas de per­
sonal desaparecido en acción en el Sureste Asiático, a repatriar 
a los que estén con vida o a trasladar los cuerpos de fallecidos 
en acción. 

ALGUNOS EFECTOS DE LOS ACUERDOS 

A demás de formalizar las obligaciones y derechos recíprocos 
los acuerdos comerciales pueden producir otros efectos im­

portantes para los países socios de Estados Unidos. 

A continuación exponemos algunos ejemplos: 

1) No será obligatoria la imposición de impuestos compen­
satorios si el Secretario del Tesoro determina que es razonable 
esperar se suscriban con buen éxito acuerdos comerciales que 
consideren la reducción o eliminación de barreras u otras res­
tricciones al comercio, o bien, si la aplicación de ese impuesto 
haría suponer que dicho gravamen se convertiría en un serio 
obstáculo para la conclusión satisfactoria de tales acuerdos. 

2) De conformidad con el ordenamiento legal que se anali­
za, los países miembros de la OPEP o de cualquier otro acuer­
do cuyo objetivo sea restringir la oferta de productos primarios 
vitales o elevar su precio, no podrán ser beneficiarios del Siste­
ma Generalizado de Preferencias. 

Sin embargo, de conformidad con las disposiciones de dicha 
Ley (sec. 502-e) , el Presidente podrá no aplicar dicha disposi­
ción a los países que siendo miembros de esa organización o 
parte de esos acuerdos, hayan suscrito un acuerdo bilateral 
o multilateral con Estados Unidos, a fin de asegurar a este últi­
mo el acceso justo y equitativo, a precios razonables, a los artí­
culos de comercio que sean importantes económicamente para 
Estados Unidos y siempre y cuando dicho país no viole el acuer­
do celebrado con Estados Unidos. 

3) De conformidad con las disposiciones del Sistema Gene­
ralizad6 de Preferencias de Estados Unidos los productos deja­
rán de beneficiarse de él cuando el valor de las exportaciones 
de determinado producto exceda una proporción del P B (en 
1982 fue de aproximadamente 53 millones de dólares) o bien 
que sea igual o superior a 50% del valor estimado de las impor­
taciones totales de Estados Unidos de ese mismo artículo du­
rante el año de que se trate . 

A esta disposición se le conoce como de excepción de ne­
cesidad competitiva porque se estima que el país productor es 
competitivo en dichos artículos. 

Ahora bien, el artículo no podrá ser excluido del régimen pre­
ferencial si el Presidente determina y publica que se encuentra 
en vigor un acuerdo comercial entre Estados Unidos y el país 
del qu~ proviene dicha mercancía. O 


